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Vivir Toledo 
·La calle de Barrio Rey. Fulgor 
~Y muerte de la Gran Vía 
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En el siglo XIX, las principales ciuda­
des españolas abatían sus viejas mu­
rallas para crear nuevos barrios con 
manzanas asomadas a rectilíneas vías 
y amplios bulevares festoneados con 
alamedas y raíles de tranvías. Barce­
lona, Madrid, San Sebastián, Bilbao o · 

':Ji,;.. Valencia fueron algunos ejemplos. Aun­
que con más dificultades, el afán re­
novador afectó también a los cascos 
antiguos para abrir relucientes aveni­
das repletas de sedes institucionales, 
comercios, bancos, museos, etc. En 
Madrid, en 1912, el alcalde Francos Ro­
dríguez inauguraba las obras de la fu­
tura Gran Vía que enlazaría el eje del 
Prado con el naciente barrio de J\rgüe­
lles, tras años de largos debates inspi­
radores, incluso, en 1886, de una zar­
zuela con música de Chueca, Valver-

..___ de y Pérez González. Sería ya en 1927 
, ;,.. cuando los madrileños pudieron pa­

sear entre la calle de Alcalá y la plaza 
de Callao. Y si así estaban las cosas en 
la capital de España ¿qué reflejos ha­
bía a setenta kilómetros de ella en la 
no lejana ciudad de Toledo? 

A la vista de una moción manifes­
tada en el Ayuntamiento, a finales de 
1922, ·se observa que no faltaban áni­
mos deseosos de abrir también aquí 
una gran vía, en pleno centro, sobre la 
antigua calle de Barrio Rey. Crónicas 
y documentos refieren que ella, en la 
época táifa, era un concurrido arrabal 
real con varias casas y negocios con -

~~ tiguos al zoco principal y al espacio 
· militar del Alficén. Tras la conquista 
de Toledo por Alfonso VI (1085), aque­
llas anteriores propiedades del sultán 
se cedían a los caballeros francos que 
acompañaban al monarca cristiano. 
Esto determinó el nombre de «barrio 
del rey» a la calle que así pervivió en 
el tiempo como su estructura medie­
val: una corta y estrecha vía, con un 
leve ensa,nche central y un angosto ca­
llejón hacia el Alcázar. Allí confluían 
tiendas y negocios varios en apretada 
costura, con una escasa función resi­
dencial situada en las plantas altas 

,• donde, acaso, vivía ~l dueño. La cares­
tía del suelo determinaba pequeños 
solares, casas sin patios con empina­
das escaleras interiores. La animada 
vida de Barrio Rey conducía a otras 
zonas de gremios, cambistas y artesa­
nos camino de la plaza Mayor, a través 
del Corral de Don Diego y la calle de 
las Tornerías. 

Sobre esta matriz urbana, el 15 de 
~ noviembre de 1922, en una sesión ca-
- pitular del Ayuntamiento, un concejal 

liberal) ,?sé B__r~v_:? -~ey,, e~p~mí~ ~n~ 

La calle deºBarrio Rey desde la plaza de Zocodover, aúñcori el-esca16ii que se 
ha eliminado en 2017 · 

moción que recogía la expropiación 
de dos inmuebles: el número 46 de Zo­
codover y su lindero posterior, el 14 de 
la calle de Barrio Rey. El objetivo era 
el derribo de ambos y ensanchar esta 
calle hasta su «plazoleta» central. Ello 
acarrearía «recortar» la manzana he­
rreriana -que se llamó del.Peso Real­
, encajada entre la subida al Alcázar y 
la bocacalle de Barrio Rey, donde ade­
más existía un modesto torreón. El edil 
defendía que la obra realzaría el trán­
sito de gentes y visitantes desde Zo­
codover hasta el Hotel Granullaque 
(inaugurado en 1912, segun proyecto 
de Ezequiel Martín) y a la nueva sede 
que el Casino proyectaba ampliar en 
Ja plaza de la Magdalena, obra que co­
menzaría a partir de 1923 sobre los pla­
nos trazados por el arquitecto Felipe 
Trigo un año antes. 

En la misma sesión municipal, los 
concejales conservadores se opusie­
ron, pues se dañaba la imagen de Zo-
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codover, se perdían viviendas y, como 
apuntó irónicamente un edil, la "gran 
vía" que se pretendía trazar tendría, 
tan sólo, "cuatro metros de larga". 
José Bravo señaló que en esta calle 
;,no veía arte" y sí la necesidad de un 
ensanche. Uno de los conejales opo­
sitores, Jaime García Gamero, aña­
dió que, para completar la dilatación 
de Barrio Rey hacia la plaza de la 

' Magdalena, el mismo Hotel Granu­
llaqüe tendría que ser demolido. Bra­
vo manifestó que sólo se pedían 
36.000 pesetas por los dos inmuebles 
que habría que derribar, además de 
existir, desde hacía más de treinta 
años, un plan de alienación de facha­
das desde Zocodover, por el Corral de 
Don Diego, hasta la plaza de Solare­
jo. Y es que, el primer apunte -o sim­
ple deseo- de crear esa "gran vía'; sur­
gió a finales del XIX, siendo alcalde 
José Benegas, titular, por cierto, de 
un acreditado taller de sastrería en 
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la calle del Comercio, frente a citada 
la plaza de Solarejo, algo que ya mo­
tivó algunas suspicacias en la opi­
nión pública de la época. 

La moción de José Bravo salió ade­
lante por dos votos de diferencia para 
adquirir las fincas señaladas, encar­
gar un posterior estudio al arquitec­
to municipal y€studiar los informes 
de las comisiones de Arte y Hacien­
da. El asunto salt9 a la prensa. San­
tiago Camarasa, director de la revis­
ta Toledo -que siempre clamaba por 
la declaración monumental de la ciu­
dad-, denunció la rompedora idea y 
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Q T R O O NUEST~O 

NUEDVO A T E NTADO 
Z O Cc::>bOVEá :-: 

o amarasa (1895-195_7) 
a én la revista Toledo · · 
de 1924),sobre la 
ación deJa Gran ,· 

elevó un recurso ante el Gobierno Ci- cayó pronto en el olvido. No obstante, 
vil, como también lo hizo la Comisión las·polémic;as resucitarían de nuevo 
Provincial de Monumentos, presidida cuando se planteó reformar la plaza 
por Manuel Castaños Montijano. Un de Zocodover en 1926. Camarása yva­
año después, el 16 de noviembre de . - rias gacetas madrileñas se hicieron 
1923; la autoridad gubernativa, ade- - eco del vivo debate entre los valedo­
más de observar alguna deficiencia de res de las "esencias intangibles" de To­
forma·en elac-µerdo municipal, se po- ledo y los partidarios de abrir la ciu­
sicionó a~favor delos recurrentes, pues dad a la modernidad con nuevas do­
el ensanche.tendría un recorrido de ta-dones y .facilitar el tránsito de 
cuarenta metrós, sin "reportar ningún .vehículos para atraer al turismo. 
beneficio a la-ciudad" y que, si a fin de La calle de Barrio Rey mantuvo pues 
mejorar la población se creásen "gran- su antiguo sello. A pesar de su estre­
des vías•: para ejecutarlas~ "sería pre- chez, la ausencia de escalones facili­
ciso tirar Toledo entero". La moción taba el paso diario de carros, automó-

Esquina d~l Peso Real' en la entrada de 
Barrio Rey con el «torreón» que debía ser 
derribado en 1922. Foto Rodríguez. 
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viles y de las carrozas procesionales o de Zocodover, para coge.r ~us coches. 
del Jueves Santo que, hasta 1936, sa- En 1961, al efec;tuarse otra reforma en 
lían desde la igle~ia de la Magdalena esta última plaza, Barrio Rey (ahora 
para alcanzar Zocodover. En 1954, el con un escalón en su acceso por Zoco­
Ayuntamiento prohibiría la circula- dover) seguía siendo una vía peatonal 
ción de toda clase de vehículos por esta con concurridos bares, casas de comi­
travesía. La decisión fue alegada por _ das y un hotel (el Maravfllas) que, a pe-

.. la Delegación de Sindicatos al consi- . sarde los temores, recibíaafos prota­
derar que perjudícaría a los alojamien- gonistas del mundo taurinoJ:::tiyos hai~ 
tos allí ubicados. Se argumentaba qt,ie gas aparcaban en la Magdal~ria. Al 
los días de toros habría escenas de final, ~l espíritu de Barrio Rey cont i- · 
«nial efecto», cuandolos toreros ystis · · nuó fiel á su propia histor ia, borrán- . 
cuadrillas tuvieran que andar vesti- dose el sueño dé algunos c;iudadarios ~ J 
dos de luces por la calle, desde los ho- para crear un inapelable signo de mo­
teles hasta las plazas de la Magdalena dernidad: la Gran Vía de Toledo 


